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E l racismo se encuentra entre nosotro s ,
multiforme y muy vivo. Los pro b l e m a s
que crea son tan numerosos y tan bru t a-
les que, desafortunadamente, la única pre-
gunta seria que podemos formular es: ¿có-
mo hacer para poder vivir en un mundo
sin racismo? Pregunta desafiante que los
“ i n t e l e c t u a l e s” no pueden re s p o n d e r, me
p a rece, sin temor y aprehensión, pues la
gran novedad, si existe alguna, se re s u m e
con facilidad: ha quedado muy claro que
el racismo no será vencido con palabras.
La efectividad de los discursos ideológicos,
científicos, e ideológico-científicos que tie-
nen por objetivo atacar al racismo, es muy
endeble, casi nula. Cien veces, mil ve c e s ,

el racismo ha sido criticado, denunciado,
cuestionado, pulverizado verbalmente. ¿Se
ha ganado la partida? Por supuesto que no.
“ E s o” vuelve a comenzar, una y otra vez ,
de manera profunda e insidiosa. ¿Qué es
entonces esta lucha ideológica?

Más precisamente, ¿cómo ubicar al
a d versario? Algunos observa d o res lo han
puesto en evidencia en el caso de países
como Francia: mientras más virulento y
omnipresente se hace el racismo, la ideo-
logía racista se vuelve más difícil de apre-
h e n d e r. En los años treintas la ideología
de los militantes racistas poseía un conte-
nido, era abiertamente proclamada. Bas-
taba con abrir el L a ro u s s e del siglo X X p a r a

saber que el racismo era la doctrina “d e l
nacionalsocialismo alemán que pre t e n d í a
representar a la raza alemana pura, exclu-
yendo a los judíos, etcétera”. ¿Pe ro ahora?

Actualmente, incluso quienes re p re s e n-
tan políticamente al racismo real dicen no
ser racistas y ganan juicios contra aque-
llos que se atre ven a afirmar lo contrario.
Y la negación se ha hecho casi ritual ante
cualquier mención que los señale como
racistas: “yo no soy racista, pero…” Este
d e s vanecimiento del racismo doctrinal ha
tenido al menos el mérito de poner en cla-
ro que el racismo real es una p r á c t i c a, un
conjunto de comportamientos que vienen
de lejos, de las profundidades, en donde
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se conjugan el miedo, el odio y el despre-
c i o. Pe ro al mismo tiempo, la gravedad de
la situación queda cruelmente evidencia-
da: ¿cómo luchar contra un adversario que
no se puede ubicar, que desaparece al ser
señalado con el dedo? El racismo es decla-
rado inmoral e ilegal. Pe ro estas palabras
p a recen perder su sustancia ante un racis-
mo que no tiene ya ro s t ro, que se ha vuel-
to una cosa, una incitación a la violencia
que no se puede reconocer pero que al mis-
mo tiempo se expresa públicamente. Así,

hay racismo, pero no hay racistas. Cu a n-
do un debate, que merezca tal nombre, se
v u e l ve imposible, ¿qué puede hacer un
“ i d e ó l o g o” ?

Los derechos humanos, teóricamente,
han sido ganados. Pe ro se trata de una fal-
sa victoria que deja un sabor amargo. ¿Pa-
ra qué perseguir ideas que oficialmente
han sido ya extirpadas de nuestra cultura?
El artículo “r a c i s m o” del D i c t i o n a i re usuel
illustré de Quillet-Flammarion va en este
sentido: “El racismo, que atenta contra

el derecho al respeto de la persona huma-
na, debe ser totalmente eliminado y exige
acciones determinantes contra las raíces
mismas de su mecanismo (miedo, insegu-
ridad económica, etcétera)”. Todo esto
es parte ya de la educación común, pero
“e s o” continúa. ¿Para qué entonces obsti-
narse en una perorata como lo hago yo en
este momento?

No obstante, hay una categoría de dis-
curso sobre el racismo que se vende bien
en estos tiempos: la categoría científica.
Incluso escuchamos decir que los elemen-
tos nuevos se encuentran allí, en las decla-
raciones de algunos expertos en genética o
en la teoría de la evolución que nos tran-
quilizan: la noción de “r a z a” carece de con-
tenido, la “r a z a” es un mito, no existen las
“r a z a s”. Varios de ellos no dudan en infe-
rir que, en sentido estricto, el racismo no
puede existir y por lo tanto no existe. ¿Có-
mo ser verdaderamente racista si no exis-
ten las razas? A lo más, entonces, se puede
c reer que se es racista. La ironía de esta si-
tuación, como lo acabamos de ve r, es que
los militantes en cuestión están actual-
mente de acuerdo: “n o s o t ros no somos
racistas”. Mejor todavía, como bien lo ha
mostrado Colette Guillaumin, ¡son “los
o t ro s” los únicos racistas!, racistas que
practican un racismo antifrancés.

Pe ro re g resemos a los expertos que
desaparecen la noción de raza. Hubo una
época en que esta propuesta crítica era
bastante novedosa para el gran público,
y uno se podía imaginar que sería eficaz.
Contra un racismo que invocaba argu-
mentos supuestamente científicos era
o p o rtuno poner las cosas en su lugar.
Van a ser ya cuarenta años desde que la
U N E S C O publicó su primera declaración
en torno a este tema (julio de 1950). En
ella se podía leer, entre otras, estas afirma-
ciones tan claras: “en realidad, la raza es
menos un fenómeno biológico que un fe-
nómeno social […] Lo esencial es la uni-
dad de la humanidad, tanto desde el pun-
to de vista biológico como desde el punto
de vista social […] Ni la personalidad ni
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el carácter derivan de la raza […] No
existe razón alguna para creer que ciertos
g rupos humanos estén mejor dotados que
o t ros en estos aspectos”. En junio de 1951,
la UNESCO reiteraba: “No poseemos nin-
guna prueba de la existencia de razas su-
puestamente ‘p u r a s’. Es cierto que, margi-
nalmente, puede ser interesante continuar
acumulando pruebas y demostraciones al
respecto, pero no es nuevo ni eficiente, co-
mo hemos tenido tiempo de darnos cuen-
ta. Es casi evidente que estas críticas teó-
ricas, por justas y bien intencionadas que
sean, pasan a un lado del problema re a l .
¿ Para qué sirve demostrar la inexistencia
de “r a z a s” a quienes no quieren a los “a m a-
r i l l o s”, a los “n e g ro s” y los “m a g re b i n o s”
que encuentran por la calle, en el metro
o las escaleras?

El vocabulario de los teóricos, en este
caso, resulta dramáticamente desfasado
en relación con la “v i vencia racista” tan
querida de psicólogos y sociólogos. De
hecho, la noción de ra c i s m o puede ser per-
fectamente definida sin ninguna referen-
cia a la noción de ra z a. Ésta es sociocultu-
ral y le importa poco la biología. Ab r a m o s
n u e vamente el Qu i l l e t - Flamarion; allí
leemos que el racismo es una “actitud de
hostilidad hacia grupos humanos de etnia,
cultura, costumbres, etcétera, difere n t e s” .
La palabra raza no aparece, y a pesar de
ello, se percibe muy bien la naturalez a
del “racismo”.

Sin embargo, es realmente más im-
p o rtante señalar que las críticas biologi-
cistas contra el racismo corren el riesgo, a
mediano plazo, de volverse peligrosas. Su
postulado implícito, efectivamente, es
que “la ciencia” puede resolver el proble-
ma de la legitimidad del racismo. Yo s oy
de los que encuentran esta pre t e n s i ó n
e xorbitante e inaceptable. El racismo es
un asunto social, fundamentalmente ex-
terior a los juicios especializados de ge-
netistas y teóricos de la evolución. ¿Qu é
i m p o rta que existan o no genes “m a rc a-
d o re s”? Incluso si la existencia de “r a z a s”
fuera categóricamente probada, incluso si

una jerarquía “o b j e t i va” afirmara la exis-
tencia de “razas inferiore s”, el problema se
mantendría intacto. Si no, ¿habría que
concluir entonces que los racistas final-
mente tienen razón de atacar a las pobla-
ciones “o b j e t i vamente inferiore s”? En
materia de racismo, al igual que en el se-
xismo, no hace falta apelar al ve re d i c t o
de los científicos. Si comenzamos a re q u e-
rir argumentos científicos para justificar
los principios éticos fundamentales, se
pueden propiciar las peores aberraciones.
Hacer creer que los biólogos pueden in-
t e rvenir con pleno derecho en la defini-

mejorar la situación. Pe ro tal vez sería
bueno dejar de obsesionarse un poco con
c i e rtas palabras y otorgar más import a n c i a
a la situación global. Pues, a fuerza de ha-
blar de racismo como un objeto especial,
a veces llegamos a creer que éste designa
p roblemas susceptibles de ser tratados y
resueltos a i s l a d a m e n t e. Es posible que
haya una trampa en ello: pre o c u p a d o s
por denunciar ese “mal absoluto”, se ter-
mina elaborando una suerte de antir r a-
cismo bien pensante y moralizador. Es
triste decirlo, pero, bajo esta forma, los
p rogramas antirracistas no parecen mov i-
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ción de una ética buena y de una política
buena es, con toda seguridad, favo recer la
tecnocracia. En cuanto a re f o rzar el sen-
tido de responsabilidad cívica, eso es otra
cosa.

Ya en 1973 François Bourlière sugería
que se evitara “el empleo de algunas pa-
labras engañosas demasiado cargadas de
potencial emocional”. El simple hecho
de no hablar más de razas no bastará para

lizar efectivamente a la gente. Tal vez con-
vendría buscar la solución por el lado de
una re p o l i t i z a c i ó n, en el buen sentido, por
difícil e incierta que parezca la empresa.

Los males racistas, de hecho, poseen
un carácter orgánico: son inherentes a un
sistema socioeconómico y cultural glo-
bal, y no desaparecerán a menos que este
sistema y su funcionamiento sean re o r-
ganizados de otra manera. Para politizar
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en un buen sentido la situación en que
se inserta el racismo, en primer lugar ha-
bría que tomar en cuenta que el racismo
tiene sus raíces en nuestra manera de vi-
v i r, de organizar la producción, de diri-
gir nuestra política exterior, de aceptar (o
no aceptar…) una ve rdadera coopera-
ción con los países menos desarro l l a d o s ,
etcétera. Después hay que emprender una
acción paciente y coherente que busque
modificar ciertas relaciones económicas
y culturales; relaciones que, incluso hoy
día, giran alrededor de esos “p o l o s” que
son la dominación política, la ganancia,
la explotación de los débiles, el placer de
c o n s u m i r, el individualismo exc e s i va m e n-
te estrecho, etcétera. Entonces se podría
esperar una re a b s o rción del racismo. Pe ro
no se logrará con denuncias, por justifica-
das que sean, ni con tratamientos especí-
ficos y milagrosos, ni haciendo llamados
a la Moral Pura, sino constru yendo un
mundo en donde, en sentido estricto, el
racismo no tenga un lugar.

Pe ro estoy rebasando, a todas luces, los
límites que me han sido asignados. Todo
ha sido dicho, y los ideólogos llegan no
solamente demasiado tarde, sino también
con las manos vacías. Toca a los ciudada-
nos expresarse, querer esto y a c t u a r. Si es-
tas viejas palabras recobran vida, entonces
algo podremos esperar. To u c h e pas à mon
pote [“No toques a mi cuate”, lema de un
m ovimiento antirracista en Francia], es
un lema que vino de la base. Toca a “la
b a s e” prolongar el mov i m i e n t o , darle vi-
g o r. En todo caso, el milagro no ve n d r á
de la supuesta cima de la ideología.b
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l i c o, Unión Panamericana, Washington D. C., 1946 ,
cuyo fin era borrar la mala impresión que prevalecía
respecto a las condiciones de trabajo de los mex i c a n o s
en Estados Unidos y motivarlos a migrar para paliar la
falta de mano de obra que había en ese país a causa de
la guerra.


